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incluye, entre las recomendaciones a los Estados,
que los mismos promuevan la mediación familiar y
que adopten o refuercen las medidas que se juzguen
necesarias para la promoción y la utilización efectiva
de la mediación, especialmente para todas aquellas
cuestiones relacionadas con los niños y en particu-
lar en aquellas relativas a la guarda y al derecho de
visita.

Tanto en los procesos de separación, divorcio,
nulidad o regulación de medidas de uniones de
hecho, como en el marco de las medidas adoptadas
en el ámbito de la protección de personas menores
de edad, las y los excónyuges o las y los exmiembros
de la unión de hecho en los primeros, y las personas
que ejerzan la tutela o la guarda y las familias
acogedoras y de origen en los segundos, deben
esforzarse por alcanzar acuerdos en todo lo referen-
te al desarrollo y bienestar de los niños, niñas y
adolescentes. Dado que no siempre es sencillo
alcanzar el entendimiento y dado también que se
plantean con frecuencia considerables dificultades
para la reestructuración de la nueva composición
familiar y de las nuevas dinámicas de relación -no
sólo entre hijos e hijas y padres y madres, sino
también con hermanos y hermanas y con abuelos y
abuelas u otros familiares o allegados con los que el
niño, niña o adolescente no convive-,los poderes
públicos deben contemplar la necesidad de articular
los recursos de apoyo que se estimen convenientes,
tanto cuando exista conflicto en la unidad familiar
como cuando la Administración haya tenido que
asumir la tutela, con vistas a facilitar la transición a
la nueva configuración familiar y a garantizar que sea
lo menos traumática posible, tomando siempre como
principal referencia y como bien protegible el interés
superior del niño, niña o adolescente.

Los Puntos de Encuentro Familiar constituyen
uno de los recursos de apoyo que deben arbitrarse
con esa finalidad. Su desarrollo, ya consolidado en
numerosos países, en particular en Francia, Bélgi-
ca, Suiza, Reino Unido, Hungría, Australia y Cana-
dá, se empieza a observar también a nivel estatal, si
bien con un nivel de cobertura muy variable entre las
diferentes Comunidades Autónomas.

El Real Decreto 1385/1997, de 29 de agosto. Ley
de traspaso de funciones y servicios de la Adminis-
tración del Estado a la Ciudad de Melilla en materia

de asistencia social, dispone que con carácter
general, las funciones y servicios en materia de
asistencia social que viene desarrollando la Admi-
nistración del Estado en el ámbito de la Ciudad, y
en especial . La protección y tutela de menores,
según lo establecido en el Código Civil, con la
redacción dada por la Ley Orgánica 1/1996, de 15
de enero, de protección jurídica del menor, y de
modificación parcial del Código Civil y de la Ley de
Enjuiciamiento Civil, señalando el apartado 2 el
citado artículo 21.1.18 del Estatuto de Autonomía
de la Ciudad de Melilla, que las materias enume-
radas en el apartado anterior, la competencia de la
ciudad de Melilla comprenderá las facultades de
administración, inspección y sanción, y, en los
términos que establezca la legislación general del
Estado, el ejercicio de la potestad normativa regla-
mentaria.

En su virtud, a propuesta de la Consejera de
Bienestar Social y Sanidad y previa deliberación y
aprobación del Consejo de Gobierno en su sesión
celebrada el día   24 de febrero de 2012,

DISPONE:

CAPÍTULO I-Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto

El presente Decreto tiene por objeto regular los
requisitos funcionales, materiales y de personal
que debe cumplir el Punto de Encuentro Familiar
por derivación judicial, de carácter público y titula-
ridad de esta Ciudad Autónoma de Melilla.

Artículo 2. Definición, naturaleza y finalidad

1.- A los efectos del presente Decreto, se
entenderá por Punto de Encuentro Familiar el
espacio neutral e idóneo en el que, con el apoyo de
un equipo técnico multidisciplinar y con plenas
garantías de seguridad y bienestar, se produce el
encuentro de los miembros de una familia que se
encuentra en situación de crisis o que, sin encon-
trarse en dicha situación, requiere el servicio con
carácter de seguimiento y apoyo socioeducativo,
siendo en todo caso determinado su uso por
resolución judicial.

2.- El Punto de Encuentro Familiar constituye
un servicio social orientado a garantizar y facilitar,
con carácter temporal, las relaciones entre los


